
ED la capital, al mea 
ana peseta, fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y comii-
oicados í precios con­
vencionales. Pago ade­
lantado. 

sIruxnoH SUELTOS 
5 C É N T I M O S 

ATBASASOS 10 

)̂ «quete« para U vea-
a, a o'/s pétela» m»' 

Bo de 25 ejemplajcs. 
Toda !a correspon­

dencia administrati»a 
se dirigirá al adminis­
trador 

LHitsaSsipirAiaiii 
Or6díta PibUoij.l, 
No se devuelven los 

originales. 
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EL SEÑOR 

CURA PÁRROCO DE B B N F E R R I (DIÓCESIS DE O K I H U E L A ) 

Ha fallecido el áia 29 M pasado Mamo, á los 6S años de edad, desjm^i de hahpr 

recibido los Santos Sacrameniog. 

R. I. P . 

Rosa Su desconsolado hermano D. Antonio, hermana política 1). 
Parra, sobrinos, sobrinos políticos y denfás parientes, 

Ruegan á sus amigos encomienden su alma á Dios, por lo que les 
quedarán altamente agradecidos. 

Su entierro se verificó en dicha villa el dia 30 de Marzo. 
Murcia 1." de Abril de 1902 

cha á Poniente, con objeto de reconocer im­
portantes filones vistos en la parte alta á ma­
yor profundidad. 

En la mina «Descuido» (a) «Matilde», se 
cortó en estos días en la profundiznción de su 
pozo principal, á la profundidad do 300 me­
tros, un filón con buena metalización, con una 
potencia de 2 metros compuesto de cuarzo y 
laja acerada, en su mayor parte aprovechable, 
el cual piensan los partidarios de dicha mina 
hacerle nuevos reconocimientos más profun­
dos donde ee cree se presentará raíís enrique­
cido, pues ol referido filón parece ser el mis­
mo que explota su colindante «Ramo de Fio-

^ res», llamado «Sanlíufino». 
En la mina «Fuensanta», que se explota 

5 su importante filón con br.ena metalización, 
sa calcula la partida de minerales dispuesta 

, para la venta, en unos 10,000 quintales, entre 
I las clases pobres y ricas. 
I CORRESPONSAL. 

IBDICÍON DE LA NOCH 

BIADRIO AL DIA 

Acaba^remoa hoy las modestas observacio­
nes 9tU6 Bobre la cuestión social hemos hecho 
«n estos dos últimos días. Es indudable que 
loa beneficios que los obreros han obtenido en 
•u luchei con el capital, las reivindicaciones 
que han conseguido en el mercado de la con­
currencia libre, los salarios que han aumenta 
áo y las horas de trabajo que han disminuido 
las dpben todas á la asociación. • 

La asociación les era tan necesaria, qvie sin 
ella quedaban entregados inermes y sin de­
fensa de ningún género al interés del ompre-
pario que, por lo común, no tiene muchos es-
crúpuloa para traspasar loa límites de la justi­
cia. El sistema individualista había hecho de 
la producción una lucha y el obrero suelto no 
estaba en condiciones sin ser vencido y sufrir 
íá dur i ley del opresor. 

Pero esto de la asociación obrera y de la 
asociación en general no ea nueva en España, 
ui ha venido aquí por ningún agente extraño, 
tú menos es consecuencia de doctrinas antica­
tólicas. Lo es ciertamente tal y como se ha 
desarrollado, pero en el Estado español tiene 
honrosísimos antecedentes. 

Y no os esta una afirmación gratuita, hecha | 
¿ la aventura en un artículo de periódico. No i 
se crea tampoco que no tiene más base que !a I 
antigua tradición de los gremios y cofradías | 
de ob^ro^ y profesiones, respetados, protegi­
dos y reglamentados por el Estado aatiguo y 
destruidos por la Revolución francesa que pro­
clamó IQ famosa libertad del trabajo, preUmi-
nar necesario para que ese trabajo Ubre lo ex-
pl«ta^en los poderosos y sobre todo los pode­
rosos sin entrañas. Todo esto vale mucho, es 

^ I en el buen sentido de la palabra se ten-
aimm \ gan por demócratas, como me tengo yo, 

I los mas recalcitrantes reaccionarios, sin« pre-
l cisamonte la democracia republicana, como si 
\ en algunas de las democracias republicanas de 
I Europa y América no revistiera el problema 
1 social caracteres tan agudos y alarmantes co-
I mo en las democracia monárquicas; lo que úl-
I timamentc ha dicho sobre el particular Maía-
\ testa, en Londres, ño tiene como vulgarmente 
I se dice vuelta do hoja, porque no pueden te-
i nerla los hechos. No; la forma de gobierno es 
I un accidente que no tiene influencia decisiva 
I en el problema, si influyera de esa suerte y 
I tuviera tales virtudes la democracia republi-

S
i cana, habría socialistas y anarquitas allí don-
1 de precisamente no existe esa cuestión, en Ma­

rruecos y en Turquía. 
Yo no creo eso; yo creo que un Estado mo-

I nárquico podría resolver hasta donde es posi­
ble el problema social organizando á los obre­
ros y.á todas la& clases ¿iociaies, porque los m-
dividuos aislados valen poco y las corporacio­
nes valen mucho; porque el individuo, en el 
derecho político, casi hace ol mismo papel quo 
el átomo en la Química, es decir, que no se lo 
halla sino por abstracciones. Y pues la vida es 
lucha y se lucha mejor con el mutuo auxilio do 
las sociedades menores en que cada cual vive, 
resulta que con las corporaciones, asociaciones 
y clases había de hallarse el pueblo en mejo­
res condiciones para vivir. 

Con esto que vendrá ó ser un sistema semi-
individualista, reconociendo que un régimen 
en el que impere en absoluto la propiedad in­
dividual puede conducir á muy graves daños, 
por lo cual han de imponerse determinadas 
concesiones comunistas, que tampoco repre­
sentan una novedad en España, donde ha 

I DOS SOM_BTOS 
I A continuación publicamos el hermoso eo-
\ neto que leyó ayer en el banquete al «eñor 
I Rueda el Sr. D. Ezequiel Diex y Sauz de Re-
I venga y que fué con justicia muy aplaudido. 
' También insertamos con gusto el magnífico 
I soneto de D. Salvador Rueda, escrito para ser 
í luido en dicho hauquetts, 
I Dicen así: 

.! 

I 

una 
habido bienes de los pueblos, que han sido en 

, , , , , , . . , T , la mayor parte de los casos bienes para los po-
^.^f.^. '̂f J¿-TÍÍ'°'^-!'^.^^-íl^.^5'^^^^^^^ 1 bres, con todo eso y con atender de ima ma­

nera especialísima al problema agrícola, que 

A SALVADOR RÜEOA 
Murcia agradecida ú tu hermosa Poesía 

que Uei'U su nombre 
De tu labio íiuyendo ricas mieles, 

cantos de amor trajéronme los vientos, 
y sentí por sus mágicos acentos 
tiernos mensajes á tu pecho fieles. 

Espléndidos en brillo, y á tropeles 
de iris y aromas y color portentos, 
arrojaste á mis pies tus pensamientos 
abrumando á más flores mis vergeles. 

¿(Jomo pagarte yo, si ya de hinojos 
bajo extasiada, ante tu amor, mis ojos; 
si es más viva que yo tu fantasía, 

y hay en la inspiración de tus cantares 
más dulzor que en mis blancos azahaies 
y más luz que en mi sol de mediodía?... 

EzEQliIKL DlWA Y S A N / I . 
Murcia ;31 MarzoJ1902. 

BRiNDIS CON UN CLAV£L 
A Evaristo Cánovas 

No una copa gentil de cristal vano 
elevo en esta fiesta seductora; 
alzo un clave! que arrobólo la aurora 
en las macetas del jardín murciano. 

En su cali?: de fuego soberano 
que recamó con sus buriles Flora, 
un rocío de luz deslumbradora 
es el licor que os brindará mi mano. 

De perfume y colores este vino; 
lo bebe ol alma, y sueña en lo divino; 
tiene frescor de brisas y de ramas. 

Y en tal cáliz al daros mi ternura, 
mi propio corazón se me figura, 
porque parece un corazón de llamas. 

SALVADOR RUEDA. 

culto á la tradición, siquiera en muchas cosas, 
gracias á las transformaciones sociales, haya 
que recibir esa herencia á beneficio de inven-
taño. 

Todo esto obüga en gran manera á los que 
entendemos que el fin del Estado no es, como 
dicen los partidarios de Krausse y Arheus, la 
aUeva realización del Derecho, sino en cierto 
modo la tutela social en cuanto proporciona 
al indiyiduo los medios de conseguir su fin 
ienvporal, subordinado al fin último, de tal 
manera c^ne en definitiya el bien y la perfec­
ción del mdividuo son el fin del Estado, y á 
ello^ ha de encaminar éste sus instituciones y 
BUS leyes. No debe ser el Estado un dios que 
todo lo absorba, pero si un defensor y un tu­
tor de todos loa ciudadanos que dentro de él 
vivan. 

Por todas estas consideraciones pudo el Es­
tado español, en determinadas épocas sin ex­
tralimitarse, dar leyes y reconocer y sancionar 
instituciones sociales que ahora, aunque con 
•tros caracteres y tendencias, han renacido; 
per» no es solamente por eso, ea que para ser 
repreaentativas las Cortea, forzosamente ha­
bían de elegirse por clases y por gremios y 
parfi elegirlas así, necesaria era la previa cons-
titaciÓQ de esos organismos. Las ideas madres, 
los proyectos fecundos, tienen esa cualidad 
úngolar: aplícanse á una cosa y sirven para 
muchas otras, porque cuanto más perfectas 
son las ideas mayor extensión y grandeza 
fibaf^an. Pues el principio de la representa­
ción por cl(iseB aplicado i un fin político ser­
bia admirablemente también á un fin social y 
cpn él ae habían formado y habían vivido ante 
loa organismos obreroa y con él habían podido 
defender el pan que comen y el sudor que bro-
|a de aua f rentea sin renegar de sua aentimien» 
toa catóhcoB, ni blasfemar del recuerdo de sus 
antepasados. 

Por eso me sorprendió mucho la afirmación 
ftbaoluta que mi respetable y querido amigo 
D. Tomáa Maeatre, hizo en el brillante y elo­
cuentísimo difiourao que pronunció la noche 
del sábado en el Ateneo, atribuj'endo la vir 
tad de resolver el problema social, no ya á la 
democracia, que en esto de la democracia 

liaber especialidades y resultar que 

en España ha sido la causa ó el preliminar del 
obrero, puesto que de la ruina do la agricultu­
ra han salido los millares de hombres quo 
han ido á pedir trabajo á las puertas do las 
fábricas, y á las minas y á los talleres, hacien­
do con la abundancia de brazos una compe­
tencia horrible, facilitando las explotaciones 
de la codicia y provocando crisis pavorosas, 
con cegar esa fuente de miseria se habría hecho 
muchísimo por la clase obrera y por la socie­
dad española en general, sin que fueran esen­
cial ni aun accideutahnente precisas, salvando 
la siempre respetable opinión antes aludida, 
loa procedimientos, digámoslo así, de la demo­
cracia republicana. 

PEÑAFLOR 
31—3—902 

SIERRA ALiVIAGRE^^A | 

En todas las minas del distrito dieron pun- I 
to á sus trabajos, como huelga de costumbre 
en esta Sierra, celebrando sus pagos de gastos | 
en la varada, teniendo al mismo tiempo en la I 
mayoría de ellas dispuestas sus partidas de | 
minerales, para la retirada y venta, pues úni- | 
camente aquellas más sobresafientes en la | 
producción, como lo son' lo renombrada «Me- \ 
dio Mundo», «Ramo de Flores* -^^a ToaKni. i 

La romería al Gonyento de los Jerónimos 
( A v u e l o p l u m a ) 

Me despertaron las campanas de la Ñora y 
Javalí-viejo con una alegre alborada. 

Cuando salí á la calle eran las cinco de la 
mañana. El cielo despejado y el tiempo bo­
nancible y sereno presagiaban un dia esplén­
dido. 

El pueblo entero, cumpliendo la consigna 
del señor cura, se fué reconcentrando en la 
iglesia parroquial. Los niños y las niñas, lle­
vaban muchas banderas InuUicolo^e^ con es­
tampas religiosas y las mujeres lucían sus es­
capularios de varias hermandades y congrega­
ciones. 

I Después de la misa se organizaron los pe­
regrinos de la Ñora, saliendo en comitiva al 

; Javalí-viejo, donde se unieron con los de este 
I pueblo, que ya esperaban reunidos en la plaza. 

Media hora más tarde empezaron á perci­
birse los ecos lejanos de la música y do los co-

I ros religiosos. Eran los manifestantes de Mo­
lina, Rivera, Torre-alta, Cotillas, Alguazas, Ja-
valí-nuevo y otros pueblos que venían á in­
corporarse con nosotros. 

Los momentos en que se unieron todos los 
peregrinos de la romería, como si se hubiesen 
dado una cita en medio de los campos para 
abrazarse en fraternal y cariñoso abrazo, son 
indescriptibles. Los unos prorrumpen en vito-

i Después viene otro magnífico estandarte 
encarnado que lo lleva el joven profesor don 
José Ortuño Galera; los peregrinos de Molina 
con el teniente cura de aquella parroquia se­
ñor D. Juan Cárceles y con Fr. ^ Eusebio de 
Alcoy, capuchino del convento de Orihuela; 
los del Javalí-viejo, presididos por su ilustra-

i do párroco D. Joaquín Donat, el sacerdote don 
I Diego Ballesta, el piadoso caballero D. Nicolás 
I Fontes y otros vecinos siguilieados del pueblo; 
I los de ki Nora dirigidos por el virtaosísimo y 
P celoso cura párroco D. Manuel tíaucUez Mcse-
I guer, el presbítero D. José Ruiz, el alcalde 
i D. Pedro Castaño y su hijo D. Vicante, don 
g JosÍ! Hernández, D. Urbano Ballesta y otros; 
i los de Alguazas y Cotillas, con la banda de 
I música que dirige el notable maestro D. Pas-
I cual Verdú y por último siguen los demás 

pueblos que no puedo clasificar en detalle por g 
desconocimiento de las p-orsonas. 

Cada uno de los pueblos llerabau una ban­
dera ó estandarte principal á la cabeza y nml-
litud do banderas pequeñitas con flecos y bor­
dados. 

El número de peregrinos que han tomado 
parte en esta gran romería ea incalculable; bad-
ta decir que la simpática manifestación ocupa­
ba próximamente un kilómetro, debioudo su­
mar además el respetable contingente de Gua­
dalupe, con su cura párroco D. .Juan José Na­
varro Abollan y el Profesor de 1.* euRoñanza 
D. Polagio Ferrer y todos los demás peregri­
nos del Rinc<5n de Benicoruia y esa parto de 
la huerta que ya esperaban en el Convento. 

Durante la marcha por el camino de la Ñora 
ú Espinardo se repitieron sin cesar los vivas y 
los cantos, aumentándose poco á poco el entu­
siasmo que llegó al colmo y al delirio al en­
trar la romería en la magnífica iglesia de los 
Jerónimos, preparada con exquisito gusto por 
los Padres do la Compañía de Jesús, para re­
cibir la visita calinosa de una extensa comar­
ca que viene espontánea menf o á dur una prue­
ba de incondicional adhesión ú. las Ordenes re­
ligiosas y á ofrecer en los altares del gran san­
tuario, el testimonio de sus inij^uebranlablcs 
creencias. 

Cesaron las aclamaciones fervorosas que 
atronaban el templo, cesaron la miiíica y los 
cantos y entonces el teniente Cura de Molina > 
anunció desde el presbiterio qua la Misa para i 
dar la Comunión se celebraría á las ocho y 
mientras tanto que estarían abiertos todos los 
confesionarios. 

Terminada la misa se estuvo dando la Co-
I munión por espacio de treinta minutos. La 
I siembra do las misiones de esta Cuaresma ha 
I germinado y florecido tan pronto quy esta ma­

ñana han hecho los cultivadores de las concien­
cias, una recolección abundantísima. 

A las diez ae celebró la misa mayor con 
diáconos oficiando el Padre Superior del Con­
vento. 

El sermón lo ha pronunciado el P. Hitas, 
bajo la siguiente tesis: «Bienaventurados los 
que andan en el camino del Señor». 

Los límites de esta revista no me permiten 
un estudio detenido del sermón, quo á mi jui­
cio reviste excepcional importancia por las 
cuestiones que el orador ha desenvuelto. Diri­
gió una exhortación elocuentísima ai pueblo 
católico para que persevere en la f'é é hizo una 
defensa imparcial y razonada de las Ordenes 
rehgiosas, poniendo de relieve los servicios 
incomparables que han prestado siempre á la 
humanidad. | 

Terntinada la misa desalojaron los peregri- | 
nos el templo, diseminándose par grupos y fa- | 
milias entre loa olivares próximos á preparar 1̂ 

I la comida al aire libre y á proporcionarse al- | 
I gun descanso. f 
I Pasadas las horas de la siesta se organizó do | 
I nuevo la romería; Fr. Eusebio de Alcoy dirigió | 
I la palabra á los peregrinos por espacio de me- j 
I dia hora y acto seguido se. dirigieron todos, ^ 
I pasando por el pueblo de la Ñora, á la cumbre | 
i del monte, dondo había de erigirse la cruz | 
i monumental que perpetuará la memoria do ^ 
I una manifestación tan grandiosa y extraordi- a 
I naria. | 
I El monto, que desde hoy se llamará de la ^ 
i¡ Cruz bendita, es el más elevado que existe en I 
t estos campos; desde su alta cumbre se domi- | 
í na una extensión circular de más do cuarenta I 
I leguas cuadradas que vienen á encerrarse en i 
I un anillo de cordilleras. ^ 
f A las cinco de la tarde se colocó la Cruz en ' 
I su fuerte pedestal de manipostería, do 

P' na y sana de Valencia los siguientes 
420 ordg. de 6¡6 á 7[(>. 
714 largas do «íOá lOiO. 
Hay poca demanda y muchas cajas en ma 

la condición. Tiempo lluvioso, y para aumen 
tar el negocio es mene.ster que ni>i.-ir-) v .MI# 
sean moderadísimas las salidas. 

La próxima venta el miércole;; que viene, 
cuando se ofrecerán los vaporss «Austria», 
«Pelayo» y «Ruby», y ücgaráu además l.is 
24,000 cajas embarcadas la semana pasada. 

Liverpool.—Buena demanda para la expor­
tación. Precios cheliii, mejor para sana. 

Ilamburgo.—En venta anoche los vapores 
«Arana» y «Fizarlo», obteniéndose para fruta 
buena y sana los siguientes precioe; 

420 ordinarias de 8(0 á DjTó m. 
420 largas de HjO á 9(10. 
420 extra largas da 10 a 12. 
714 largas de rifOOulSiOO. 
Los precios arriba mencionados son para 

naranja sana, pero hay mucha mala vendida á 
precios bají"'-- • •- ¡-nn gran perjnieio para';i 
buena. 

SANTIAIÍO Ni;rFt;)n:R 

L ÚM 14-92 
Unos cuantos individuos que modostameutí' 

nos reunimos en una botica á murmurar, for­
mando una tertulia cu la que toda curiosidad 
tiene su asiento, estamos desde anoche en quti 
leímos su artículo «¡El Esperanto!» navecando 
en un mar de Cv">nf usioucrf, sin poder 
el significado de las extraftaa iniciak-.-^ v i-jua 
con que lo firma V. 

Hay entre nosotros quien supone que esa 
L C. es abreviatura de índice Canalejista, y el 
número 1492, el que V. ocupa entre los que 
en Murcia siguen la política del simpático don 
José: otros encuentran en esas letras las inicia­
les do un conocido abogado de esta, gran afi­
cionado á todos los sports conocidos y por co­
nocer, y que el número, es el de las chvfladuríf 
sportivas quo hasta la fecha ha tenido. 

En fin, no pudiendo nosotros llegar á couc* 
cer el significado de esas misteriosas letras, lt( 
rogamos tenga la bondad de explicarlo, por lo 
que le quedaremos reconocidos. 

r,,.. ""••I'^sos imprrtmentfs. 

Carvajal en ú Qobierno 
Esta mañana ha visitado al Sr. Gobernador 

civil el popular niazarronero D. Andrés Car­
vajal. 

El objeto de su visita ha sido el de despe­
dirse de dicha autoridad, á la que ha reiterado 
el ofreciíniaato de contribuir peraoiialmente » 
cui>utos festejos se celebren en eata capital, 
aeí como los servicios de su incomparable Sul­
tana, que hoy probablemente será conducida 
á Mazarrón. 

Son muy de agradecer los desinteresados 
ofrecimientos del amigo Carvajal, al que de­
seamos un feliz regreso á la Corte. 

Hasta la feria de Septiembre, D. Andrés. 

88l8íia PravlBciai £í8 HacleBáa 
Ing-resos de hoij 

Ptaa. ets. 
UtiUdades 13687 40 
Pagos.. 217 07 
20 y 80 por 100 do Propios.. . . 1625» 
Derechos reales 26'> H<; 

Restdtas 
Derechos reales U S 30 

TOIAL 15912 5:Í 
Pagos para mañann 

Para Clases Pasivas 15000 » 
Devolución de Depósitos. . . . 356 
A D. Juan Antonio Aguilera . . '""" ' 
» » Juan Cánovas Martínez . . 
» » José Alegría 41)0 
» » Martin Pcrea fi99 

74 

84 

», «Kamo de Flores», «Sta.Isabel» 
y otras, son las que tienen existencias de ea- j res entusiastas y en ensordecedoras aclamacio 
combros por limpiar. | Q^g; los otros entonan en coros nutridísimos 

bon vanos importantes señores los que han | himnos y plegarias tan poéticos que el corazón 
visitado en estos días este distrito minero, con 
motivo de la Junta general de mineros cele­
brada el día 20 del pasado en Cuevas, entre 
los que se cuentan D. Rodrigo de Rodrigo, 
D. Luís Saez de Jubera, D, José Alvarez, don 
Ricardo Aguirre y el Excmo. Sr. D. Luis 
Pascual del Povil. 

Se retiraron en estos días de la mina «San 

se llena de inefable alegría; la música llena loa 
espacios con sus armoniosas notas, ejecutan­
do una marcha conmovedora, y entre tanto el 

I sol naciente ilumina con sus primeros rayos 
I aquellas masas rebosantes de júbilo. 
I Rompe la marcha un hermoso estandarte 
I con la imagen bordada del Corazón de Jesús, 

conducido por el ferviente católico D. Antonio 

i que sus brazos vienen de Oriente á Occidente 
I como para abrazar toda la huerta. 
I Después bendijo el Padre Superior de los 
I Jeróninaos la insignia redentora, mientras los 
I peregrinos rezaban prosternados do rodillas; 
I las músicas ejecutaron la marcha real; el se-
i flor cura de la Ñora dio varios vivas á la Cruz, 
I a la Rehgion y á las Ordenes religiosas, que 
I fueron contestados con verdadero frenesí y el 

pueblo delirante de entusiasmo adoró aquella 
Cruz bendita, cuando el sol poniente apagaba 
sus últimos rayos. 

L. ORTS. 
La Ñora 31 Marzo 1902. 

Con gran solemnidad y extraordinario lujO 
han sido celebradas en dicha población las 
funciones y procesiones de Semana Santa, ha­
biendo seguido el orden siguiente: 

Domingo de Ramos á los ocho de la mañana 
celebróse la entrada de Jesvis eu Jerusalém 

nmdo I acompañado de sus doce apóstoles; un numero-

José» del barranco de la Raja, los minerales | Orts; sigue una representación del pueblo de | L A N A R A N a A e-IM IIMlaS-#\ I &.HKA 
. , ! J _1 _ _ . . . A*__- _ t J _ 9 t -Cr - -1 1 n . . . a ncoa, quedando por retirar los géneros po 
bres. En la citada mina se viene trabajando á 
flor de aguas generales de la Sierra, con dos 
labores, una de ellas sobre filón en la parte le­
vante, con unas vetillas de molineras aceradas 
con alguna blenda, y la otra labor, que mar-

la Ñora, de la que forman parte entre otros 
muchos que no es posible citar, D. Ginós 
Abellán y su hijo D. Diego, D. José Vasquez 
García y su hijo D. José, D. José Castaño Gil, 
D. Diego Hollín, D. Francisco Hernández y 
D. Cipriano Ortuño, 

Londres 26 de Marzo 1902. 
Eu venta hoy los vapores «Alert», «Drau-

pner» y «Tibor»,ofreciéndose unas 20.000 ca­
jas de naranja valenciana, también muchas 
cajas de Murcia, obteniéndose para fruta hue­

so gentío esperaba en el puente la llegada. 
i llevando palmas y ramos de oüvo oii In? i 
i nos; la banda de música dirijida por el i ; 
\ gente y rcputadoprofesor D. Joaquín Tormos 
! amenizó el acto y un coro de niños cantó ua 
• hermoso himno titulado «Hosana al Dios de 
i Israel»; recorrieron varias calles de la pobla-
;. ción terminando en la iglesia de San Juan Bai;-
i tista, donde poco después verificóse con 
I solemnidad la procesión y bendii'ion 
I palmas. 
I El miércoles á las doa de la t 
} el prendimiento de Jesús, levai. 
I dicho objeto tres tablados eu la i'ia¿a .'n 
f para Heredes, Caifas y Pilatos, ó aea doa.;. . 
' sentencian á muerte; se construyó en laa afuo-
* ras del pueblo el Huerto de C -' 
^ palmas y olivos; allí fué prendí 
I presencia de Pilatos, después á Canas y ü e i u 
I des volviendo por último ó Pilali»- c! ounl ' 
I sentenció y lavó sus manos, 
I Merecen grandes elogios por lo :> 
1 terpretaron sus papeles de Jesús, i 


